La Consejera de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte, que suscribe, en relación con la pregunta realizada por el Parlamentario Foral Ilmo. Sr. D. Ioseba Eceolaza Latorre, adscrito al Grupo Parlamentario Nafarroa Bai, sobre la mediación familiar (PES 336/09), tiene el honor de remitir la siguiente contestación:

El Ilmo. Sr. Ezeolaza plantea, en relación con la mediación familiar, las siguientes cuestiones:

1.- ¿En cuántos casos se ha utilizado la mediación familiar ante situaciones de conflicto familiar durante los años 2007, 2008 y 2009?

· En el año 2007 124 solicitudes.

· En el año 2008 115 solicitudes.

· En el año 2009, 146 solicitudes.

Todas ellas están referidas tanto a conflictos de pareja como a otros conflictos familiares, si bien la mayor parte de las mismas corresponden  a conflictos de pareja.

2.- ¿En qué tipo de casos se ha utilizado esta herramienta concretada en el artículo 11 de la Ley Foral 22/2002?

En la Ley Foral 22/2002, de 2 de julio, para la Adopción de Medidas Integrales contra la Violencia Sexista, hace referencia a este recurso en su artículo 12.ter, añadido por  modificada por la Ley Foral 12/2003 de 7 de marzo.

De conformidad con dicho artículo, el Departamento competente en materia de familia ha de ofrecer gratuitamente programas de mediación para la solución de los conflictos familiares que puedan surgir en situaciones de crisis matrimonial o ruptura de pareja, entendiendo por tal, la actuación de especialistas en los ámbitos psico-socio-familiar y jurídico, dirigida a la búsqueda de puntos de acuerdo en los aspectos relacionados con la separación, divorcio o nulidad matrimonial o ruptura de la unión de pareja, al objeto de evitar potenciales conflictos o desavenencias entre las partes.

A fin de dar cumplimiento de dicha previsión normativa, la Dirección General de Familia de este Departamento puso en marcha, en el año 2005, este recurso con carácter gratuito.

La casuística objeto de mediación y sus destinatarios responden a los siguientes perfiles:

· Parejas que han decido separarse, pero que no han iniciado los trámites judiciales.

· Parejas que se encuentran tramitando su separación o divorcio, u otros procesos que afectan a los hijos, y que son derivadas desde los órganos judiciales con competencia en procesos familiares por considerar que el proceso puede verse favorecido por acuerdos consensuados

· Parejas que han resuelto legalmente su separación o su divorcio, pero que continúan en situación de crisis para la ejecución de las medidas adoptadas con anterioridad y es necesario volver a regularlas.

· Conflictos familiares entre hermanos y entre padres e hijos susceptibles de hacer uso de este Servicio de Mediación, tales como:

· Conflictos relacionados con ancianos: cuidado de personas mayores, internamientos en residencias, incapacitaciones, conflictos relacionados con el derecho sucesorio, obligación de alimentos entre parientes, los problemas de relación de padres y abuelos, las situaciones que impiden a los abuelos mantener relaciones normalizadas con los nietos, conflictos intergeneracionales.

· Conflictos relacionados con menores y jóvenes: derivados de las situaciones de acogimiento, adopciones, derecho a saber, acoplamientos y ajustes familiares en familias reconstituidas, Puntos de Encuentro Familiar, emancipación de jóvenes.

3.- ¿Cuál es la valoración de su departamento ante la posibilidad de utilizar la mediación familiar ante casos leves de violencia de género?

Inicialmente, la totalidad de los casos en los que se conocía o se intuía que podía haber violencia de género se derivaban a los servicios especializados. 

Con posterioridad se han ido valorando situaciones individuales en las que los episodios de violencia se habían producido hacía tiempo. Con carácter excepcional se aplicaron las técnicas de mediación para resolver los conflictos de pareja. 

Viendo que los resultados eran positivos, se han ido valorando otros casos en los que los episodios de violencia se podían considerar leves, se han enviado a mediación y se ha comprobado que el procedimiento es valorado muy positivamente por los usuarios y por los profesionales.

En todos los casos derivados a mediación familiar, previamente, se ha realizado un análisis sobre la situación de la víctima de manera que se pudiera garantizar que ambas partes podían sentarse a negociar en condiciones de igualdad, que las fuerzas estaban equilibradas y que podían llegar a acuerdos en los que ninguna de las partes fuera perdedora.

Los casos que entran en un proceso de mediación familiar son analizados con la entidad que ha realizado la derivación, de tal manera que se garantiza un seguimiento de los acuerdos tomados.

Por último se ha de señalar que los días 18 y 19 de junio tuvo lugar en Barcelona un Simposium sobre la Mediación Familiar en el que participó como ponente la Directora General de Familia, Infancia y Consumo a petición expresa de la organización. Allí pudo constatar como diferentes magistrados y magistradas de la Cataluña y de otras Comunidades Autónomas se mostraban muy partidarios a aplicar las técnicas de la mediación, con las cautelas precisas, también a aquellas situaciones en las que se hayan producido episodios de violencia. 

Por ello nuestros planteamientos y la experiencia que vamos obteniendo se ha visto reforzada por los criterios que se aplican en los servicios de la Generalitat de Cataluña y de otras CCAA.

Pamplona, a 11 de enero de 2010

La Consejera de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte: María Isabel García Malo

